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Hay de ello muchas pruebas.

Cuando el 14 de octubre del año pasado las atendí individualmente para ver sus inclinaciones y darles 

las luces necesarias, Ana Delina me dijo:

- Desde los tres años de edad deseaba ser religiosa para hacerme santa. Porque quiero ser santa.

- Viva en Jesús, mijita, todas sus acciones realícelas con Él, vea con sus ojos, piense con su 

inteligencia, ame con su corazón, labore con sus manos, hable con su boca. Los cinco meses y siete 

días de aspirantado obró así Ana Delina. Y yo creo que alcanzó la santidad en tan breve tiempo, y que 

goza ya de la visión beatífica, pues murió en un acto heroico de obediencia y caridad, según me lo 

refirió la Reverenda Madre Superiora. En efecto, un momento antes de que el árbol gigantesco 

empezara a doblarse, la Madre alcanzó a ver tres Hermanas que aún no habían subido a lugar seguro y 

dijo a la Hna. Ana Delina:

- Grite a las Hermanas que vuelen. “Páseles la voz” (término costeño).



Ana Delina abarcó el peligro y en vez de gritar, 
lo que era inútil, se abalanzó hacia las 
Hermanas, arrebató a la primera el cántaro de 
agua, la empujó hacia arriba y voló a libertar 
las otras. ¡Inútilmente! El eucalipto al caer con 
espantoso estruendo y fuerza descomunal, 
llevose tras sí otros eucaliptos, que fue el 
verdugo de nuestra queridísima hija. Las otras 
dos Hermanas rodaron hasta la cañada, pero 
escaparon a la muerte. Así, Ana Delina murió 
en un acto heroico de obediencia, mártir 
además de la caridad fraterna. Por eso yo la 
invoco como santa, por eso yo creo que está ya 
gozando de Dios.


